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Si por acaso no consta en el 
sumario del pleito que la seño­
ra viuda de Risso sostuvo du­
rante los años 1904-08 en nom­
bre de sus dos hijos, menores, 
herederos del Estado de Aren­
go, nosotros lo hemos dicho y 
lo repetimos: Don José G l y n n 
era pobre... 

Por la lectura del testa­
mento se ve que no se debe 

"vender n ingún, inmueble del 
Estado de Arengo hasta el fa­
llecimiento de doña Si ra, viuda 
do Arengo, a la que el testador 
impone tan solo la condición 
precisa de cuidar de dichas bie­
nes no decaigan de su valor, 
para disfrutar de las rentas... 

Y asómbrense los lectores 
con nosotros: no solo se ven­
dieron las fincas que habían de 
ser un dia propiedad del legi­
timo heredero don Francisco 
Risso, sino hasta los que nunca 
habían de ser de él: las perte­
necientes a doña Teresa Aren­
go de Si 'va , hermana del tes­
tador y heredera también de 
la mitad de la fortuna. 

Después de lo dicho, no debe 
e x t r a ñ a r a nadie nada de lo 
que expongamos en estas co­
lumnas por cruel o absurdo 
que parezca. 

David Benain, perdió el ha­
bla; así, como suena, se quedó 
mudo de terror al verse em­
papelado por el letrado señor 

Mitchell (que entonces bichaba 
defendiendo a los menores don 
Rafael y doña Dolores, contra 
todos los curiales de la Ciudad, 
amigos y compañeros de P a ­
trón también empapela/o por 
el Sr. Mitchell) y quería a to­
do trance solventar e l . a sun tó , 
abonando de s i peculio todo 
lo necesario hasta quedar l i ­
bre, de compromiso, Tenia Be­
nain la visión del presidio. Pen­
saba acaso en la otra vez que 
estuvo procesado por monede­
ro falso, indebidamente, y que 
se salvó gracias a l dictamen 
de dos peritos numismát icos 
venidos de Madrid. 

Queria Benain, repetimos, 
desde mucho antes del proce­
so liquidar todas sus cuentas 
con los huérfanos , herederos 
del Estado de Arengo; pero, 
Pa t rón , el cacique de la toga, 
Pa t rón (porque Patrón era tam­
bién abogado, según recorda­
ran nuestros lectores) se opo­
nía a tal arreglo y quer ía que 
el proceso siguiera: tenia con­
fianza en sus amigos y compa­
ñeros . Ademas, el señor Mit­
chell y a se cansar ía de tanta 
oposición, de tanta obstrucción 
y si nó se cansaba, peor para 
é l . . . 

Pa t rón se oponía, decimos, a 
todo arreglo entre Benain y 
los huérfanos herederos, pero, 
por debajo de cuerda, en sus 

trabajos de zapa. Por otra par­
te deseaba que todo el negocio 
viniera a sus manos, es decir, 
que la parte que Benain tenia 
en las compras ilegales pasara 
a su poder, no que se restitu­
yera a los huérfanos, y así su­
cedió: un serio snceco ocurrido 
en el pórtico de la sacr is t ía de 
la Iglesia puso en manos de 
Pat rón la adminis t ración de 
los bienes de la viuda de Aren­
go. Benain víó obligado a 
entregar a su compadre en la 
transación 8.000 duros para 
las rentistas doña Si ra y doña 

.. Odil ia (esto sucedió en 1S!)!>). 
Se contaron en plata algo así 
como 2.000 duros y hubo, si 
mal no recordamos un bono de 
5-000 que por desgracia se 
traspapeló y aún no ha pare­
cido. Se le perdió, sin duda a 
P a t r ó n , y todavía no ha dado 
con él. En la oficina de Benain 
se hizo la operac ión . Senos ha 
olvidado escribir anas cuantas 
admiraciones, pero, el lector 
las supl i rá . 

Prosigamos. 
Pa t rón cacique m á x i m o po­

seía todos los resortes para lle­
gar a la impunidad o a la inmu­
nidad (como ustedes quieran). 
Tenia en su poder la influen­
cia para.. . (nos cansa un reve­
rente respeto y no lo escribi­
mos: para nosotros la justicia 
es sagrada e inviolable). 

Y por si la influencia falla­
ba habia preparado en la ba­
hía un yate dispuesto a zarpar 
al primer aviso.. . 

F.l Barón de la Jara 

km para d [ipo k Mr: 10 
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Aires de la Sierra , por D. Pedro Luz Marín 
¿Debe un hombre supeditar sus 

ideas sociales, científicas o artísti­
cas a las huellas que en el modo 
de ser y de pensar imponen los 
tiempos pasados? ¿Dabe un hom­
bre supeditar sus condiciones na­
turales de escritor y sus gustos 
personales a los gustos y exigen­
cias de sus contemporáneos? A 
nuestro juicio, no. Poro líi reali­
dad nos demuestra que existe esa 
subordinación de lo presente al 
pasado, y otra subordinación de lo 
natural y subjetivo a lo artificioso 
y objetivo. lis la estúpida tiranía 
del exterior gravitando sobre nues­
tro espíritu. Tiranía que muchas 
Veces nos lleva al ridículo; pero 
menos tememos a éste que a la in-
solidaridad y aislamiento de nues­
tro yo, de cuyo independencia tan­
to nos pagamos, en apariencia. 

En este vició caemos todos; gran­
des y pequeños. Y muy particular­
mente I 0 9 escritores. 

Cayó Cervantes o el divino Mi­
guel, como le llama uno de sus 
biógrafos. Cervantes, el excelso 
humorista que con I* sátira supo 
hacer el retrato más acabado y 
perfecto de dos caracteres, dos 
temperamentos y dos humanida­
des; el psicólogo que supo plasmar 
con más belleza las picarescas 
costumbres de su tiempo en sus 
novelas ejemplares; el espíritu 
bucólico que hizo la más bella pas­
torela en su «Galatea>; el alma in­
quieta y viajera, que prevé la no­
vela de aventuras en su «Pérsiles 
y Segismunda»; el más original de 
todos los escritores, quiso hacer 
pomedias y las hizo en versos, 
sabiendo que para ello, como él 
reconocía, el cielo le habia nega­
do la gracia. Y ahí están sus co-
ipodhis, desde «El trato de Argel» 
» «Lo Ñumancia», que nadie qui­
so entonces represv ntnr, y que hoy 

se leen haciendo una ofrenda de 
.respeto al genio. Y todo por emú 
lar a Lope de Rueda, Argénsola y 
Lope de Vega o por dar satisfac­
ción a los gustos de una época. 

De cualquier manera, supeditó 
sus condiciones a una necesidad 
extei na. 

Otro ejemplo más reciente: el de 
nuestro Ganivet. Que escribe el 
magistral «Mear¡un>, un verdade­
ro postulado de filosofía política; 
que refleja tan donosamente toda 
la tradición de un pueblo, en su 
«Granada la bella»; que en sus 
«Cartas finlandesas> repletas de 
fino humorismo, se acredita de 
agudo observador retratando las 
costumbres más esotéricas; que en 
«Los trabajos de I'ío Cid», demues­
tra lo que debe ser la autobiogra­
fía sin crudezas de intimidades ni 
petulancias de vauidoso... Este 
malogrado y peregrino ingenio 
también escribió para el teatro, y 
dio «El escultor de su alma» dra­
ma místico, s>'gún él, y según la 
obro, un adefesio iriepresentable 
sin alma, a pesar del titulo, sin ca­
lor y sin vida. 

¿Hay alguna concatenación— 
esto es de Sánchez Toca—entre lo 
que llevo expuesto y la novela de 
don Pedro Luz Marín? Sí. No sé si 
habrá concatenación precisamen­
te; pero una directa relación, ¡qué 
duda cabel Al menos, yo la colijo 
después de leer, o medio leer, co­
mo y* explicaré más tarde, "Aires 
de la Sierra». 

Lancemos una mirada retros­
pectiva sobre la obra antigua de 
Luz Marín. Este es un gran pe­
riodista; lo es hasta por antono­
masia. Y no decimos que el úni­
co periodista local, porque esto 
ofendería a muchos, y a nosotros 
también, ya que no renunciamos 
al cachito de gloria qne se no» es-

PLAZA ALTA (junto a la Far­
macia de Valdés) 

A t, a i : c I M A M 

tá amueblando en el periodismo 
algeoíreño. ¡La modestia a un lado 
y las ganas de coronarse con lau­
rel bravio a otrof 

Memoria feliz, fácil asimilación, 
temperamento inquieto, espíritu 
de lucha, de pasión; hombre que 
no cree en victimas, ni en héroes, 
en santos ni en heresiarca. Para 
él el mundo es una quimera social, 
y lo satiriza y flagela despiada-
mente. Tiene una gran cultura, po­
ro parece que todos los libros le 
enseñaron a no creer. Estas sor» 
las características que constituyen 
su personalidad literaria. 

Géneros que cultivó: el perio­
dismo y el cuento. (He de manifes­
tar aquí, que Luz Marin y yo te­
nemos bosquejado un drama que 
vamos a terminar, en colabora­
ción, cuando abran la Aduana de 
Algeciras: necesitamos materiales 
del teatro griego y queremos im­
portarlos por Gibraltar. 

En el periodismo triunfó ruido­
samente; en el ouento demostró 
verdaderos condiciones de narra­
dor. Luz Marín hubiera alcanzado 
entero explendor, en ese género 
tan en boga, del artículo o cuento 
corto, entre humorístico y filosó­
fico, que cultivan desde Chejov a 
Fernández Flórez. Pero no vamos 
a lo que fué o pudo ser, sino a lo 
que es ahora: novelista. 

«Aires de la Sierra» es su pri­
mera producción novelesca. ¿Es 
nuevo el asunto? No. ¿Es original? 
Sí. Novedad y originalidad son pa 
ra nosotros dos cosas completa­
mente distintas. Lejos de nosotros 
toda idea de plagio. Cuando hemos 
leído que Esquilo plagió a Home­
ro; que Esproneeda expolió a Lord 
Byrón; que Campoamor copió a 
Víctor Hugo, que Blasco saqueó a 
Zola, nos hemos enfadado. Esqui­
lo, Esproneeda, Campoamor y 
Blasco, sin sus modelos no hubie­
ran dado esos asuntos, pero hubie­
sen dados otros parecidos. La fra­
se «ísada hay nuevo bajo el sol>, 
remachada por Azorin, con su 
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«lodos los libros dicen lo mismo», 
es un axioma en literatura. Lo 
literatura es un reflejo de la vida, 
biológica y moral, y la vida es un 
continuo vaivén de repeticiones. 
Los que plagian son los quo no 
tienen vida propia. El qm» tieno 
vida, si es mala la maldice-, y si es 
buena lo ensalza. Los tontos, se­
g ú n Corvantes, son los que no 
saben bendecir ni murmurar. 

En infinidad de obras encontra­
r íamos el mismo asunto que tene­
mos en «A.ires de la Sierro». Sin 
rebuscar mucho, en «Flor de M a ­
yo». «Tonet* y el «Reto! •, de esta 
novelo, pueden ser el Ernesto y el 
Carlos di.» «Aires de la Sierra»; y 
pueden ser los Pedros y los Josés 
de éste y del otro pueblo. La Dolo, 
res di; «Flor de Mayo» puede sur lo 
Maria de «Aires de ln Sierra». Y 
siu embargo, «Flor de Moyo* y 
«Aires de la Sierra» son dos obras 
casi ant ípodas . -Son dos asuntos 
idénticos vistos con prismas dife­
rente?. 

Más claro: un autor ha visto re­
flejada en la lente toda lo vida ex­
terior, objetivo; el otro ho llevado 
o lo lente, por un fenómeno de re­
fracción psíquica, toda su vido in­
terior. 

Luz Marín es creador, más quo 
observador. Los personajes de sus 
obras son hechos con arreglo a 
sus particulares concepciones de 
la vido; los personajes de L u z Ma­
rín no se mueven por impulso pro­
pio: se mueven a capricho del no­
velista. Cuando Ernesto habla, 
oimos o Marín. Esto es lo mas 
contrario que puede hacerse a la 
definición Ion exacto que de la no­
vela hizo Fenelón: «el novelista 
debe de estor siempre ausente de 
lo novela». Luz Marín lleva siem­
pre en el hilo de su discurso a los 
p rotogouistos. Los conocemos, por 
quo él nos los presenta. Y Ortega 
y Gasset dice en su novísimo ensa­
yo sobro la novelo, que debemos 
conocer o los personajes, por lo 
quo ellos hagan y nó por lo que el 
autor nos diga acerca de ellos. 

Y esto es veidad. La obra que 
más nos gustado Valora es la que 
c' no^ dio con unos simples car-
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tas. Valera i m e - t á e n nueslrio pen­
samiento. Aedaii ( ii é l D. Luis 
V a i n a s \ Pepita J iménez, l.'.m 
D . Luis tíos enannu orno:-; y i l n i n -

mo« y re i mos¡, cuando Pepita llora 
y rie. Como nos enamoramos 
de Gloria Bermúdez y sufrimos 
con Sarjuijo, en la Hermana San 
Sulpicio; y quis ié ramos luchar ron 
Gerardo póque r y defender a Car-
miña en «Ln cosa de la Troya»; y 
mala riamos a Miguel para querer 
a Maricruz, en «Temple de acero». 

Y , en fin, que nos acercamos a 
todos aquellos personajes.que nos 
dieron tal sensación de realidad, 
por estar tan ausenle el novelista, 
que olvidábamos la ficción... 

Carácter do la novela. «Ai resde 
la Sierra» no es una novela de 
costumbres, ni una obra colorista 
y descriptiva. Según creemos, es 
una novela puramente ps icológi­
ca. Enclavada su acción en la pro­
vincia de Málaga, pudo su autor, 
con ese su estilo hiperbólico y am­
puloso, describirnos los encantos 
naturales de esa tierra feraz y pro­
ductivo. Y,s in embargo.Luz Marín 
no quiere hablarnos de las espigas 
cabeceantesde esos trigales de oro, 
salpicados de amapolas, de los 
campos róndenos; ni de los reto­
ños ternís imos, que forman uu ta­
piz de.terciopelo ve ráe , en las v i ­
ñas de Cortes y Montejoque; ni do 
la maso p'r.niiza de los frondosos 

olivares do Carratraca y Ardales, 
que sirven de esmalte a la blanca 
palidez do una tierra pedregosa; 
ni de los limoneros lunarios de 
A l ó n ; i,i de los naranjales verdi­
blancos de Campanillas... 

Luz Marín, se abstrae de lodo 
cuanto lo rodea, 5 lleva o los pági­
nas de su novelo lodas las fócelas 
de su mundo interior. Y así como 
«Moría y'Ernesto cuando queda­
ron aislados de toda relación con 
el mundo exterior, por esa barre­
ra invisible e infranqueable para 

:todo elemento ex t raño de que sa­
ben rodearse los espítilus superio­
res», el novelista seaisla demasia­
do de las cosas reales para mos­
trarnos inquietudes que ól ha sen­
tido, vida por él sufrida o pasio­
nes en que su alma estuvo anega­
da. Y se aleja de la realidad por 
estar demasiado cerca de la nove­
la . Llabla él mismo mucho a : l o s 
lectores, y con un tono excesiva­
mente declamatorio.; Y ' e l novelis­
ta, o nuestro juicio, debe hablar, 
mejor dicho sus personajes, con 
sencillez y ternura, no declamar 
con orgullo y énfasis. Es «Aires 
de la S i e n a » una novela psicoló­
gica que Mogo al sentimiento de to­
dos los que vivimos para los go­
ces o sufi imientos espirituales; pe­
ro no llegará al coi azón de los lec­
tores sencillos e ingenuos quo 1 o 
rnti frían ríe los complejidades 

el alma humana. 
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Estilo del escritor. Es lo más 
bello de la novela. Mejor dicho: se­
ría una coso admirable si n<>sc em­
pleara en una novela. Pulido, lím 
pido, acicala I", con honradez gra­
mático!, sin c-.er en la manía de 
ii,ir. fu 1 o i • ' ' i - ' , e- i l o -ti lo de 
oste escritor. A! leer esos pár ra­
fos brillantísimo*, formados con 
nombre? laii juntos y bonitos y 
adornados con una catarata, con 
un Niágaras de adjetivos, vienen 
a nuestra memoiia los párrafos 
retumbantes, eufónicos y sonoros 
de los discursos castolarinos. 

Y rememoramos al periodista; 
añoramos al cronista punzante y 
gallardo; al cuentista con sus 
grandes dotes de narrador mara­
villoso, que—comoCervantes cayó 
en la comedia, sin condiciones, y 
O*nivel en el drama, sin necesi­
dad,—cae en la novela, sino - in 
condiciones y sin necesidad, como 
los citados, con poca suerte, al 
menos por ahora. 

Para i tsr.mii: Si nos pregunU-
raii a nosotros que qué estilo de 
escritor preferimos, dir íamos, sin 
dudar, <pie el de Luz Marín. Por­
que nosotros quis iéramos escribir 
uniendo la facilidad a la brillan­
tez, como él. Ahora bien; si a lgún 
dia nos dispusiéramos a escribir 
uno novela, desearíamos que fuese 
menos psicológica que la de_Luz 
Marín. 

Tenemos muy en cuenta que 
• Aires de la Sierra» se escribió 
hace quince años; y como no olvi­
damos las condiciones del popular 
escritor, admitimos la posibil i­
dad de (pie algún uia escriba una 
gran novela. 

ANDRÉS TROYANO TOCÓN 

NOTA — Guando anuncié mis ar­
tículos de critica (ustedes quedan 
con libertad para llamarles como 
quieran), escribí una carta, a don 
Pedro Luz Marín, pidiéndole un 
ejemplar de su novela—petición 
que le reiteré al día siguiente—y 
el Sr. Marín ni siquiera me con­
testó. Comoquiera que ya estaba 
anunciada, hice el artículo valién­
dome de lo que nuestro colega «El 
Noticiero* llevaba publicado. 

Para que no se repitiera el caso, 
y al objeto de anunciarlo conseguri­
dad, escribí a otro autor (también 
quedan ahora en libertad de lla­
mar'e lo que quieran) piara qu? me 
enviase lo que tiene publicado. Y 
éste si me ha contestado, pe, o con 

L h i A i í U 

Establecimiento de vinos de M O -
G U E R (Huelva,) a precios reduci­
dos. Probad y notareis su buen 

— paladar y economía — 
Al por mayor y menor 

Litro de vino blanco, 0'60. 
Botella de id . id. Ü'45. 
Arroba de id . id. 9'ñO. 
Por barriles arrobo de id. 9'25. 
V i l | g r o Puro de ; c i r a , litro 0'4". 
Abocado, 0'75. 
Mistela, botella, 1/75. 
Malaga, I ()!). 
Aguardmnie, litro 2'.,0. 
Solera Moguer, botella, 1 '75. 

CHATOS C O N T A P A S 
Calle Tarifa, 9 - Teléfono, 230 

ALGEC1RAS 

J E tí E Z QUIJNA 

" D U Q U E " 
« = D E = 

Recomendado por los :—: 
:—: Señores médicos 

De venta, en los establecimien­
tos de los Señores Méndez y Viuda 
de Reberdito. 

He dicho antes que «eso» es un 
exabrupto. Aquí, de mí para usted, 
como tengo confianza, voy a cometer 
una felonía contra el indulgente 
metaplasmo. 

La «¿r» de exabrupto, la cambio 
por una «/•», y la «p» queda supri­
mida. Dirá entonces <erabruto*. 
Pero... ¡qué digo! Erabruto, era-
bruto. Esto es un anacronismo. 
Era bruto, no. Conjuguemos e\ 
tiempo en presente: Es bruto, es 

un exabrupto un poquito cana­
llesco. 

Suspendo la publicación de estos 
artículos, con el deseo de que sea 
un nuevo Plutarco el que venga a 
liarc'r el panegírico de algunos es­
critores locales. 

"Visitad el i i 

¡I B A R E U R O P A || 

¡I Excelentes bebidos de todas ij 
li clases.—Chatos con variadas j] 

= lapas = ¡1 

P R O P I E T A R I O 

i'| Francisco Calvo Fernández N 

Peal, 3 — A L G E C I R A S 

Mi " i f foi" y ¡ i Español 
JOSE PRIETO VARGAS 

C O N S T A T V X I N A . 

SON LOS MEJORES 
NO DUDADLO 

I Representante: NICOLAS G U T Í E R R E Z MARSET 
! Pi y Margall, 26 y 28 - Algeciras 

bruto. Ssss... Ssss, calle, mi ami-
guito; permítame otra prueba de 
amistad. El adjetivo lo voy á po­
ner en grado superlativo. ¡Ajajá! 
¡Ahora, está bien. Usted no me ne­
gará ¡qué es brutísimo! 

0 
¿Que con qué autoridad voy a 

criticar su obra? ¡ Y es verdad, se­
ñor! ¿En qué estaría yo pensando, 
mi amiguittí? Sin autoridad; es 
verdad; no había caido. Usted qm-

D E M I P A R A U S T E D 
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7Tá un crítico con uniforme. Cosa 
razonable. Con uniforme y con toda 
clase de armas. Porque, ¡en qué 
estarla yo pensando, Dios de la 
Santa Memez! ¡si soy unjeor y un 
mequetrefe sin una mala vara de 
llorón!, a sus obras hay que acer­
carse con des p:stolas, y tres facas, 
y una gumía, y diez cartuchos de 
dinamita. 

Quizá, haya exagerado. ¿No le 
pai ere a. us/ed, <t ue con un casco y 
una coraza griegos, y una pica de 
cuatro metros podría Ihyar, con 
to''o decoro, a su ebra. Yo creo que 
si us/ed. fe ha ins¡ i1' do en 7a Ji lo­
so tía de Sócrates y en les arqueti­
pos de Plafón, nada más propio 
que un tipo (griego. ¿Qué eso no se­
ría criticar, sino picar? ¿Y cree 
usted, ssss... ssss..., bajito, de usted 
para mi, que aunque yo estuviera 
picando dos años en su obra podría 
sacarle algún jugo? 

¿Qué de hortelano a crítico, el 
falto es v¡uy grande? ¡a y, ay, a y! 
¡/ vé cabeza lamia! Mire, perdóne­
me, señor. No se lo queme hago, ni 
lo que me digo. Es que yo—ponga 
i n tensión toda, esa gelatina con que 
tiene jorrado el estómago, para 
que pueda oírme bien.—hago gim­
nasias sueca y griega; con la sueca 
rey perdiendo el oido y con la grie­
ga salto mucho por montes, cerros 
y por las piedras, sobre lodo por 
las piedras; quizás por eso habré 
llegado a su obra... Gracias, mu­
chas gracias; usted me ha adverti­
do el peligro. Ya no podré desca­
labrarme. 

Pero oiga, ¡qué memoria la mia, 
señor! si yo sigo siendo hortelano^ 
o por lo menos sigo con los hábitos 
que contraje en la huerta. 

Ponga bien el abdomen y escuche: 
Decía Costa, ¡mire que insignifican­
cia de hombre lo dijo! que en Es­
paña los únicos que se lavan los 
pies son los hortelanos porque 
riegan descalzos. ¡ Verdad! Yo rega­
ba descalzo y me lavaba los pies, y 
aunque ya no riego—¡y si viera us-
tei lo que sufro cuando veo algunos 
calabacines faltos de agua en la 
mo'lera!—sigo observando aquella 
h 'g i'nica costumbre. 

En cambio usted no ha sido hor­
telano, y... ssss... ssss..., de mi para 
usted, no se lava los pies ni a tres 
tirones. 

No se arrebole usted, ¡si yo no se 
lo voy a decir a nadie! ¿Qué como 
lo he averiguado? Pues, hijo, su 
carta lo eslá pregonando. Mi olfato 
no me engaña. Es el único inconve­
niente (¡ue trae apar/jado el ser es­
critor ¡,adestré sin haber sido an­
tes hortelano. 

¿Que en la tierra de cojos el tuer­
to ÍS rey? ¿Piro qué diantre le la 
enseñado a nsti d, • sos refranes <¡ ue. 
sólo tes coi cen los archiveros de 
Simancas? Por la merced que me 
hace del refrán, le querré siempie, 
y le respetaré Pero este respeto no 
será óbice pera que yo proteste de 
su apreciación. ¡Si yó soy repub'i 
cano, s(ñor\ \Ay, ay, ay\ \qué me-
'a cria la mia'. ¡IV' o ti tomos coi re­
ligionarios*. Sí, sí, sí; ya lo sé. Usted 
es republicano. Un republicano 
vsui generis*. Republicano con ri­
betes de socialista, y arabescos 
anarquistas, y motas conservado­
ras y puntes liberales, y comas...; 
bueno en eso de conur nadie debe 
meterse: usted puede con^er siempre 
que le dé la realisima gana. Ya 
vivir que son cuatro días. Pero 
mire, mi amiguito. Antes de que 
nos muramos—¿que usted no se vá 
a morir?; \y es verdad).: su obra lo 
hará inmortal yo quisiera pedir— 
¡a usted que sabe ianio\—un peque­
ño javor. Es una cosa simple, casi 
tonta, está en la lactancia de puro 
infantil. Verá usted, es el caso... 
esconda usted el palo... \Ah\ ya, ya 
voy... 

¿Usted no podría decirme en que 
sitio tienen las orejas los bueyes? 
Las tienen detrás o delante de los 
cuernos. ¿A que usted no es capas 
de contestarme sin llevárselas ma­
nos a la cabeza? A. T. 

Pedid en todas partes 

Jerez Quina Bohoieees 
Agente en A L G E C I R A S 

Nicc'ás Gutiérrez Merset 
P'i y Margui£ 26 y 28 

E N E L P R Ó X I M O N Ú M E R O 

"PICHIRICHI" 
por ATETÉ 

.A Jerez 

Te n i : i ruin'os los importantes ne­
gocios (|iio le llevaron a Tánger , 
estu\o en esta Ciudad, de paso po­
ra Jerez, Don Eduardo Rohor-
ques, sucesor, propietario de lo 
acreditada morca «Jerez quina Ro-
horques» . 

1 v" ( ' s l ; i ! i l c c i ( l ( i s 

Se encuentran restablecidos de 
su último enfermedad sufrirla, 
nuestros respetables amigos don 
Pedro y Don Juan Monaco, don 
José l ! i b io y Cabezos y el eslima­
do jóVen 1)< n Francisco de Solo. 

N o - alegramos de ello grande­
mente. 

H ' i c c unos dios regresó a esta 
Ciudad, acompañado de su hijo 
nuestro muy querido amigo y 
acreditado comerciante de la ve­
cina ploza de Ceuta Don Fernan­
do, la si ñora esposa del industrial 
de esto pinza D. Antonio Vázquez, 
celebrando Vengo algo mejorada 
de la lesión sufrida recientemente. 

Baile» 

Existe gran animación para los 
bailes que las cultas sociedades 
Casii.o de Algeciras y Círculo Mer­
cantil ce lebrarán , respectivamen­
te, en el Pabellón y Salón Impe­
r ia l . 

Ascenso 

Aunque no por tardía menos 
afectuosa y sincera, felicitamos a 
nuestro estimado y culto amigo 
don Javier Fenech, por su mereci­
do ascenso a Agente de Policía, 
ascenso que prenda sus indiscuti­
bles aptitudes y competencia para 
el cargo. 

Deseamos al señor Fenech que 
experimente con frecuencia tan 
gratas sensaciones. 

A C L A R A C I O N . — En el último 
párrafo del anuncio de nuestro 
extraordinario do Feria en la cuar­
ta y quinta líneas, dice asi: «que 
formón un rosal emblema do la 
honHu>. 

1 > ¡(b decii: un loso euib emj 
do iU boi.dud. 
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Pésame 

Se lo damos muy sentido a 
nuestro buen amigo don Antonio 
¡Sánchez Sanzo, propietario del 
querido colega «El Fomento», por 
el fallecimiento de su señor padre 
don Manuel Cesáreo Sánchez, 
ocurrido recientemente en Bada­
joz, pésame que hacemos extensi­
vo a su esposa y d< más f.r.i ¡lia. 

E l d o l i e r a ! L o « s - ' i ( l a 

El miércoles, en el rápido, mar­
chó definitivamente de esta Ciudad 
el lin.-ti entonces Gobernador M i -
I í tu i de este .Campo Excmo. Señor 
Don Carlos de Lossada, acompa­
ñado de su ele.gHp.j6 esposa. 

«Laboro Hispano» lamento la 
marcha de los Excelentísimos sé-
ñores do Lossada," que supieron 
captarse muchas s impat ías en el 
coi lo li••nipo que posaron entre 
nosotros, y les desea en su nueva 
residencia lodo clase de dichas. 

Pe Mntírirt 

Terminados los asuntos (pie le 
llevaron a la Corte, regrosó a esta 
i i n l a I ¡ í u c - t r o di^no Alcalde don 
Joaquín Biaiichi Santacann. 

La buena volunlad'y constantes 
gestiones ipio el señor Rianchi 
\ ie;ie practicando desde que se 
encargó do la Alcaldía en defensa 
de nuestro querido pueblo, son 
dignas de los nnn ealui osos aplau­
sos que nosotros no lo regatea­
mos. 

Nntnlicio y distinción 

Ha dias dio a luz en esta Ciu­
dad, donde pasaba una tempora­
da, una preciosa nina la bella es­
posa do nuestro querido amigo.y 
admirado artista fotográfico de 
Honda don Luis Gázquez Morales. 

Luis Gázquez ha unido también 
recientemente, a este fausto acon­
tecimiento otro no menos grato: 
Una elocuente carta de nuestro 
querido Alcalde D. Joaquín Bian-
clii en a que elogia merecidamen­
te su arte reflejado eu una bonita 
ampliación de nuestra amada Rei­
na que ha deüicado o este Exce­
lentísimo Ayuntamiento. 

Felicitamos a los señores de 
Gázquez por ambos acontecimien­
tos, así como a las amistades que 

tengan la'dicha de asistir al pro­
yectado bautizo de la recien naci­
da, ya que tenemos noticias de 
que el ínclito Luis guarda para 
ese acto una de sus gratas naza-

i ñas. • •' - : 

Nombramiento 

Ha sido nombrado corresponsal 
telegráfico y literario del impor­
tante rotativo madri leño «Infor­
maciones», nuestro querido c o ; n -
p;.ifiero en la prensa y acaudalado 
comerciañto don José Reberdito 
Vento, n quien felicitamos por d i ­
cho nombramiento para el que le 
creemos con sobradas aptitudes. 

Ff~ii.-*o-o , l e IK.III-.I. !<z 

Hace varios días fueron encon­
trados sobre el asiento de una bu­
taca del Pabellón del.Casino por 
el antiguo empleado do la Casa 
Juan F . Cliaróu una útíigtiifiefi 
Sortija con I n s b I an t i s y un 
aju- tador, (pie se npre.-iiró a depo­
sitar en la Dirección y fueron en­
tregadas a su dueño capitán de in­
fantería Si ' . Díaz Fernández. 

Felicitamos al Sr. Pérez por ha­
ber sabido siempre inculcar a sus 
empleados el cumplimiento del 
deber. 

Funerales 

Ésta mañana se ha celebrado en 
la Iglesia Parroquial solemne misa 
con sacramento en sufragio de las 
almas de los finados don Aurel io 
Rivero Pérez y de su hija doña 
Evel ia , esposa amánfísima que 
fué del bizarro Comandante del 
batallón expedicionario de Ext re ­
madura n.° 15 señor Reyna. 

Con dicho motivo, reiteramos 
a la distingida familia de los fina­
dos, especialmente a "su nieto e 
hijo respectivamente, nuestro que­
rido amigo don Aurelio Reyna Ri­
vera ilustrado Profesor de instruc­
ción primaria, la expresión ' de 
nuestra condolencia. 

Regalos 

Para el año que empieza hemos 
recibido art íst icos almanaques de 
Don Miguel González Gómez, Con­
signatario y dueño de importan­
tes industrias locales, y del acre­
ditado comerciante Pon Jo^ó D\l\z 
Parra. • 

También hemos recibido una 
elegante papelera-anuncio de la 
favorecida tienda de comestibles 
de Don Aurelio Blanca y un boni­
to cenicero, obcequio del octivo 

. repi esentante Don Nicolás Gutié­
rrez Marset. 

A lodos les damos las más sin­
ceras gracias. 

El ElwMí II "lis" 
"Lábaro Hispano» sa ldré de 

una manera extraordinaria en las 
proximidades de nuestra Feria. 
Todos los años publicamos un ex-
troordinai ioj pero este año será 
un extraordinario en grado super­
lativo. 

Hemos ofrecido la dirección de 
este número , a nuestro colabora­
dor D o n Andrés Troya¡ÍO. 

Nuestro ;;migo no ha querido 
decimos i[no proyecta para ose 
núm(¡o , p ro nos ha ofrecido con­
tárnoslo en el número p óxímo. 

Sin embirgo, podernos adelan­
tar algo: Dice el Sr. Troyano que 
se hará una tirada para que c§ds 
algecireño alcance un ejemplar. A 
quien no le mandará el periódico 
es a un .señor que se prepara pa­
ra ser concejal cuando cambie es­
to, y como es lógico, no quiere 
leer nada. 

Además, d íceTroyano que anun-
ciaiá a todos los comerciantes: a 
los que paguen, con letras rojas y 
blancas, que forman un rosal em­
blema de la honda; y a los que no 
paguen en letras negras, que es 
el símbolo del usurero, del cuer­
vo y del «garrote». 

Anuncios económicos 

Agenté de Aduanas y Consig­
natario de buques. 

DIEGO G O N Z A L E Z G U Z M A N 
S. Moret, 2. T. 147. - Alg-eciras 

Si queréis vestir elegantes, en­
cargad vuestros trajes a Agus­

tín Barrios. Pr im, número 1. Es­
pecialidad en uniformes militares. 

Reforma y coiislrución de alha­
jas. Especialidad en grabados 

de metales. Platería y Relojería. Se 
componen relojes de tedas clases a 
pierios módicos. 

P ' F.M-.L DI'.; G A D O UTOII 
P: im, 16. - Alge, ¡IMS 

http://ele.gHp.j6
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1 (gallo EmílM Mamiaeana ñ fifi ~ • ' i 
||j Fábrica de Aguardientes compuestos Jj 

= y Licores = = * | S5 

8̂ 
| | Vermouth « B A R B A - R O S A» 

II Almacenes de Vinos y alcoholes |§ 
$ f Hijos de Francisco Santacana. - A L G E C I R A S M 

¡I Antonio Partida Palma i 
| | S A N T A ] S A B E L | | 

s¿a¡ Fabrica de Acei'. 's en Olvera. Inri portación \ Expor tac ión . 
^ Aceites, Cereales, Harinas. Almacén en Ceuta al por mayor 
H$ de art ículos nacionales v extr;ui¡cn>«< K S 
P Venta exclusiva de los motores SF.MÍ-DIIÍ8FL I I . M . G . Ca- $Jg 

sas e.n Olvera, Algeciras y Ceuta. Armador de barcos a ¿jg 
a't motor. Servicios de transportes marítimos pala toda la costa 3je 
| * de A f r i c a . - S E ^ T á - *f» 

Miguel <B@MMàl@M (Ziámezj i 
£ C O N S I G N A T A R I O = : : = • C O M I S I O N I S T A ti 

Servicio rápido de vapores para pasajeros y carga con 
Malaga, Almería, Barcelona y Motril 

% Salida de Algeciras todos los Jueves Jj 
^ Alma enes de maderas con máquinas a vapor. //¿ 

Materiales de construcción do todas clases. ¿|* 
Oliemas: Dique dé AIniodovar, 13. —A L G E C I R A S ^ 

La Española. Plomería Plaza, de la Palma 

A L G E C I R A S 

Hace presupuestos gratis. Hace instalaciones para agua fría o 
cali, oto a precios módicos, pagaderos por M E N S U A L I D A D E S a opción 
del interesado. Hace reparaciones comprendidas en el ramo. Vende 
Grifos, Válvulas , Tubos de plomo, hierro y accesorios para los mis­
mos, Cisternas para retretes. Carros de mano con muebles. Mangueras 

de goma y accesorios. Baños &. 

B A R - H I S P A N O 
Excelentes bebidas de todas cla­
ses — Aperitivos Tapas variadas 

Propietario: J o s é G o n z á l e z Marín 
Cristóbal Colón, 36 - Algeciras 

Teléfono 122 

HOTEL 
ANGLO- HISPANO 

A L G E C I R A S 

RELOJERIA - BISUTERIA 
L O Z A - C R I S T A L 

J O S É D Í A Z P A R R A 
R i f a d de M u r o (antes áa o runo uto) 6 

La Cruz del Campo 
Q Ú R Y & a A 

Cayetano del Toro, 23 - Algeciras 

A G E N T E E X C L U S I V O 

— I L / £ - " \ 7 " T ^ _ S -
Teléfono 147 

L A A F R I C A N A 

Quincalla, paquetería , perfumería, 
— y bisuter ía — 

FERNANDO VAZQUEZ UFANTE 
Gómez Pulido, 20, C E U T A 

Taller de Sastrería 
= D E = 

MARTIN RUIZ 
Rapidez y elegancia en todas las 

confecciones 
Calle Monet, 2 

A Ig e c i r a s 
Tip . «El F o m e n t o » . = A l g e c i r a s . 
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I Vinos "Benavldes-Burgos" § 

Iltmo. Sr. D. Juan de Burgos Luque 

A G U I L A R D E L A F R O N T E R A 

Estos vinos proceden de su lagar 
«Benavides» que fué premiado en 

JEREZ DE LA FRONTERA 
f¿ por la Granja de Agricultura con el UNICO premio, consis-

tonte en un diploma y 750 ptas. en 3 de Diciembre de 1909 g£ 

i 
Esta Casa no vende sus vinos en barrilería, sino solamente en botellas 

— precintadas. — 

COLECCION U N I V E R S A L 
La Biblioteca que usted necesita acaba de publicar 

Shakespeare.—Noche di! Epifanía l'OO 
Iván Bunin. El primer amor . . . . . . . 0'50 
Murger. - Escenas do la vida bohemia. Dos tomos. . 2'50 
Hoffmann.—Cuentos. Tomo IX 0*50 
W. Scott.—Rób Roy. Dos tomes. 3*00 
Hartzenbusch.— Los amantes de Tei-rel . . . . l'OO 
P. Mériméev—Carmen . . . . : . . . . 0'50 
Shakespeare.—La tempestad l'OO 
Kuprin.—Alina eslava . . . . . . . . . O'OO 
Hartzenbusch. - Cuentos . . . . ¿' . ". . 1'50 

Dickens.—David Qopperfleld. Cuatro tomos . . . 8'00 

B. Constant. - Adolfo . Ó5'0 
Nodier. - Recuerdos de juventud 1'50 
Fr. L¡ de León. - De los nombres de Cristo. Tomo I . l'OO 

Pida, el Catálogo completo 

G2 X~< JLr1 J=J 
C A S A D E L L I B R O 

Avenida Pí y Margal!, 7, 2." trozo de la O «n Via - Madrid 

905-906 
907 

908-910 
ülI-912 

913 
914-916 
928-930 
925-926 

927 
935-936 

937 
938-940 
917-920 
921-924 
931-934 
941-941 

945 
94(1-948 
949-950 

GARAJE Y OFICINA 

Lincoln J t Q i m ?ordson 
Autos-Cuiii ioues-Tractorés 

Avenida Villanueva, antigua Banca 
: -: de Forgas : - : 

Completo surtido en piezas de repues­
to* Existencias de turismo y Qamio» 

: = : netas : = : 

Agente oficial: ENRIQUE GONZALEZ 

Hernán-Cortés 
HOTEL - RESTAURANT 

—o— 

Situado en lo más céntrico de la 
población.—Servicio de automóvi­

les a todos los trenes 

—o— 

Francisco Camón López 
T E X U A. N 

¿Queréis disfrutar t salii 
Tomad después de cada comida 

tina taza de café marca «M. Bel-
monte» o «El Pavo Real». 

De venta en el comercio de 

MANUEL DOMINGUEZ 
Calle Real, 45. G1BRALTAR 

LUIS ALCALA GONZALEZ 
PRACTICANTE EN CIRUJIA 

General Bazán (antes Sevilla), 37 

A L G E C I R A S 

AURELIO BLANCA 
Ultramarinos finos 

ESPECIALIDAD EN GAR­
BANZOS DE CASTILLA 

Emilia de Garnir, 1 

PEDID MANZANILLA 

— : de la casa : — 
M A N U E L D E A R G Ü E S O 

Sanlucar de Barrameda 

Fara ptdiÉs - SANTA TERESA 
Pi y Margall 26 y 28 

ALGECIRAS 


